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fünto. SE~OH, SE~ORES EXCELE.XTÍSDIOS E ILUSTRÍSIMOS, 

DrnNísrMos AcAnf:~ncos, SEÑORAS, SEÑORES: 

No con igual autoridad, pero sí con mayor justeza, puedo yo 
repetir aquí ahora aquella frase del príncipe de los líricos espa­
Iioles, del insigne maestro Fray Luis de León: «Decíamos ayer>. 
Pues ayer parece que era cuando reunidos en esta sala, mejor 
aún, en esta mansión regía, donde plásticamente vive prendido 
el espíritu de toda una época, toda la virilidad de una raza, ayer 
parece que era cuando un ilustre cordobés, que mereció ser 
toledano, aquí uos congregaba, para que los del mismo ideal e 
iguales nobles aspiraciones por Toledo, en Toledo colaboráse~ 
mos, así en el campo espacioso de la historia, como en los monu­
mentos de las artes bellas, tan pródiga y galantemente manif es-
tadas en nuestra ciudad. , 

Cuando no há muchas semanas visité la ciudad de Clirdoba, Ja 
mar11villosa, porque maravillosa es sobre toda ponderación su 
mezquita, donde late vigoroso y recio el espíritu del Califato, allá 
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